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Primera lectura Isaías 52,13-53,12 
Mirad, mi siervo tendrá éxito, subirá y crecerá mucho. 
Como muchos se espantaron de él, porque desfigurado 
no parecía hombre, ni tenía aspecto humano; así 
asombrará a muchos pueblos: ante él los reyes cerrarán 
la boca, al ver algo inenarrable y contemplar algo 
inaudito. ¿Quién creyó nuestro anuncio? ¿A quién se 
reveló el brazo del Señor? 
Creció en su presencia como un brote, como raíz en 
tierra árida, sin figura, sin belleza. Lo vimos sin 
aspecto atrayente, despreciado y evitado por los 
hombres, como un hombre de dolores, acostumbrado a 
sufrimientos, ante el cual se ocultan los rostros; 
despreciado y desestimado. El soportó nuestros 
sufrimientos y aguantó nuestros dolores; nosotros lo 
estimamos leproso, herido de Dios y humillado, 
traspasado por nuestras rebeliones, triturado por 
nuestros crímenes. Nuestro castigo saludable vino 
sobre él, sus cicatrices nos curaron. 
Todos errábamos como ovejas, cada uno siguiendo su 
camino, y el Señor cargó sobre él todos nuestros 
crímenes. Maltratado, voluntariamente se humillaba y 
no abría la boca; como un cordero llevado al matadero, 
como oveja ante el esquilador, enmudecía y no abría la 
boca: Sin defensa, sin justicia, se lo llevaron. ¿Quién 
meditó en su destino? 
Lo arrancaron de la tierra de los vivos, por los pecados 
de mi pueblo lo hirieron. Le dieron sepultura con los 
malhechores; porque murió con los malvados, aunque 
no había cometido crímenes, ni hubo engaño en su 
boca. El Señor quiso triturarlo con el sufrimiento. 
Cuando entregue su vida como expiación, verá su 
descendencia, prolongará sus años; lo que el Señor 
quiere prosperará por sus manos. A causa de los 
trabajos de su alma, verá y se hartará; con lo aprendido, 
mi Siervo justificará a muchos, cargando con los 
crímenes de ellos. Por eso le daré una parte entre los 
grandes, con los poderosos tendrá parte en los 
despojos; porque expuso su vida a la muerte y fue 
contado entre los pecadores, y él tomó el pecado de 
muchos e intercedió por los pecadores. 
 
Segunda lectura Hebreos 4,14-16; 5,7-9 
Hermanos y hermanas: Tenemos un Sumo Sacerdote 
que penetró los cielos – Jesús, el Hijo de Dios –. 
Mantengamos firmes la fe que profesamos. Pues no 
tenemos un Sumo Sacerdote que no pueda 
compadecerse de nuestras flaquezas, sino probado en 
todo, igual que nosotros, excepto en el pecado. 
Acerquémonos, por tanto, confiadamente al trono de 
gracia, a fin de alcanzar misericordia y hallar gracia 
para ser socorridos en el tiempo oportuno. 
Cristo, en los días de su vida mortal, a gritos y con 
lágrimas, presentó oraciones y súplicas al que podía 
salvarlo de la muerte, y fue escuchado por su actitud 
reverente. El, a pesar de ser Hijo, aprendió, sufriendo, a 
obedecer. 
Y, llevado a la consumación, se ha convertido para 
todos los que obedecen en autor de salvación eterna. 

Prima lettura Isaia 52,13 – 53,12 
Ecco, il mio servo avrà successo, sarà innalzato, 
onorato, esaltato grandemente. Come molti si stupirono 
di lui – tanto era sfigurato per essere d'uomo il suo 
aspetto e diversa la sua forma da quella dei figli 
dell'uomo – così si meraviglieranno di lui molte genti; i 
re davanti a lui si chiuderanno la bocca, poiché 
vedranno un fatto mai ad essi raccontato e 
comprenderanno ciò che mai avevano udito. Chi 
avrebbe creduto alla nostra rivelazione? A chi sarebbe 
stato manifestato il braccio del Signore? È cresciuto 
come un virgulto davanti a lui e come una radice in 
terra arida. Non ha apparenza né bellezza per attirare i 
nostri sguardi, non splendore per potercene compiacere. 
Disprezzato e reietto dagli uomini, uomo dei dolori che 
ben conosce il patire come uno davanti al quale ci si 
copre la faccia, era disprezzato e non ne avevamo 
alcuna stima. Eppure egli si è caricato delle nostre 
sofferenze, si è addossato i nostri dolori e noi lo 
giudicavamo castigato, percosso da Dio e umiliato. Egli 
è stato trafitto per I nostri delitti, schiacciato per le 
nostre iniquità. Il castigo che ci dà salvezza si è 
abbattuto su di lui; per le sue piaghe noi siamo stati 
guariti. Noi tutti eravamo sperduti come un gregge, 
ognuno di noi seguiva la sua strada; il Signore fece 
ricadere su di lui l'iniquità di noi tutti. Maltrattato, si 
lasciò umiliare e non aprì la sua bocca; era come 
agnello condotto al macello, come pecora muta di 
fronte ai suoi tosatori, e non aprì la sua bocca. Con 
oppressione e ingiusta sentenza fu tolto di mezzo; chi si 
affligge per la sua sorte? Sì, fu eliminato dalla terra dei 
viventi, per l'iniquità del mio popolo fu percosso a 
morte. Gli si diede sepoltura con gli empi, con il ricco 
fu il suo tumulo, sebbene non avesse commesso 
violenza né vi fosse inganno nella sua bocca. Ma al 
Signore è piaciuto prostrarlo con dolori. Quando offrirà 
se stesso in espiazione, vedrà una discendenza, vivrà a 
lungo, si compirà per mezzo suo la volontà del Signore. 
Dopo il suo intimo tormento vedrà la luce e si sazierà 
della sua conoscenza; il giusto mio servo giustificherà 
molti, egli si addosserà la loro iniquità. 
Perciò io gli darò in premio le moltitudini, dei potenti 
egli farà bottino, perché ha consegnato se stesso alla 
morte ed è stato annoverato fra gli empi, mentre egli 
portava il peccato di molti e intercedeva per i peccatori. 
 
Seconda lettura Ebrei 4,14-16; 5,7-9 
Fratelli e sorelle, poiché abbiamo un grande sommo 
sacerdote che ha attraversato i cieli, Gesù, Figlio di Dio, 
manteniamo ferma la professione della nostra fede. 
Infatti non abbiamo un sommo sacerdote che non 
sappia compatire le nostre infermità, essendo stato lui 
stesso provato in ogni cosa, a somiglianza di noi, 
escluso il peccato. Accostiamoci dunque con piena 
fiducia al trono della grazia, per ricevere misericordia e 
trovare grazia ed essere aiutati al momento opportuno. 
Cristo, nei giorni della sua vita terrena, offrì preghiere e 
suppliche con forti grida e lacrime a colui che poteva 
liberarlo da morte e fu esaudito per la sua pietà; pure 



Evangelio Juan 18,1-19,42 
En aquel tiempo Jesús salió con sus discípulos al 
otro lado del torrente Cedrón, donde había un 
huerto, y entraron allí él y sus discípulos. Judas, el 
traidor, conocía también el sitio, porque Jesús se 
reunía a menudo allí con sus discípulos. Judas 
entonces, tomando la patrulla y unos guardias de 
los sumos sacerdotes y de los fariseos, entró allá 
con faroles, antorchas y armas. Jesús, sabiendo 
todo lo que venía sobre él, se adelantó y les dijo: 
"¿A quién buscáis?" Le contestaron: "A Jesús el 
Nazareno." Les dijo Jesús: "Yo soy." 
Estaba también con ellos Judas, el traidor. Al 
decirles "Yo soy", retrocedieron y cayeron a 
tierra. Les preguntó otra vez: "¿A quién buscáis?" 
Ellos dijeron: "A Jesús el Nazareno." Jesús 
contestó: "Os he dicho que soy yo. Si me buscáis 
a mí, dejad marchar a éstos." Y así se cumplió lo 
que había dicho: 
"No he perdido a ninguno de los que me diste". 
Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la 
sacó e hirió al criado del sumo sacerdote, 
cortándole la oreja derecha. Este criado se llamaba 
Malco. Dijo entonces Jesús a Pedro: "Mete la 
espada en la vaina. El cáliz que me ha dado mi 
Padre, ¿no lo voy a beber?" 
La patrulla, el tribuno y los guardias de los judíos 
prendieron a Jesús, lo ataron y lo llevaron primero 
a Anás, porque era suegro de Caifás, sumo 
sacerdote aquel año, el que había dado a los judíos 
este consejo: "Conviene que muera un solo 
hombre por el pueblo". 
Simón Pedro y otro discípulo seguían a Jesús. Ese 
discípulo era conocido del sumo sacerdote y entró 
con Jesús en el palacio del sumo sacerdote, 
mientras Pedro se quedó fuera a la puerta. Salió el 
otro discípulo, el conocido del sumo sacerdote, 
habló a la portera e hizo entrar a Pedro. La 
portera dijo entonces a Pedro: 
"¿No eres tú también de los discípulos de ese 
hombre?" El dijo: "No lo soy." Los criados y los 
guardias habían encendido un brasero, porque 
hacía frío, y se calentaban. También Pedro estaba 
con ellos de pie, calentándose. 
El sumo sacerdote interrogó a Jesús acerca de sus 
discípulos y de la doctrina. 
Jesús le contestó: "Yo he hablado abiertamente al 
mundo: yo he enseñado continuamente en la 
sinagoga y en el templo, donde se reúnen todos 
los judíos, y no he dicho nada a escondidas. ¿Por 
qué me interrogas a mí? Interroga a los que me 
han oído, de qué les he hablado. Ellos saben lo 
que he dicho yo." 
Apenas dijo esto, uno de los guardias que estaba 
allí le dio una bofetada a Jesús, diciendo: "¿Así 

essendo Figlio, imparò tuttavia l'obbedienza dalle cose 
che patì e, reso perfetto, divenne causa di salvezza 
eterna per tutti coloro che gli obbediscono. 
 
Vangelo Passione Giovanni 18,1 – 19,42 
In quel tempo, Gesù uscì con i suoi discepoli e 
andò di là dal torrente Cedron, dove c'era un 
giardino nel quale entrò con i suoi discepoli. 
Anche Giuda, il traditore, conosceva quel posto, 
perché Gesù vi si ritirava spesso con i suoi 
discepoli. Giuda dunque, preso un distaccamento 
di soldati e delle guardie fornite dai sommi 
sacerdoti e dai farisei, si recò là con lanterne, torce 
e armi. Gesù allora, conoscendo tutto quello che 
gli doveva accadere, si fece innanzi e disse loro: 
"Chi cercate?". Gli risposero: "Gesù, il Nazareno". 
Disse loro Gesù: "Sono io!". Vi era là con loro 
anche Giuda, il traditore. Appena disse "Sono io", 
indietreggiarono e caddero a terra. 
Domandò loro di nuovo: "Chi cercate?". 
Risposero: "Gesù, il Nazareno". Gesù replicò: "Vi 
ho detto che sono io. Se dunque cercate me, 
lasciate che questi se ne vadano". Perché 
s'adempisse la parola che egli aveva detto: "Non 
ho perduto nessuno di quelli che mi hai dato". 
Allora Simon Pietro, che aveva una spada, la 
trasse fuori e colpì il servo del sommo sacerdote e 
gli tagliò l'orecchio destro. Quel servo si chiamava 
Malco. Gesù allora disse a Pietro: "Rimetti la tua 
spada nel fodero: non devo forse bere il calice che 
il Padre mi ha dato?". 
Allora il distaccamento con il comandante e le 
guardie dei Giudei afferrarono Gesù, lo legarono e 
lo condussero prima da Anna: egli era infatti 
suocero di Caifa, che era sommo sacerdote in 
quell'anno. 
Caifa poi era quello che aveva consigliato ai 
Giudei: "È meglio che un uomo solo muoia per il 
popolo". 
Intanto Simon Pietro seguiva Gesù insieme con un 
altro discepolo. Questo discepolo era conosciuto 
dal sommo sacerdote e perciò entrò con Gesù nel 
cortile del sommo sacerdote; Pietro invece si 
fermò fuori, vicino alla porta. Allora quell'altro 
discepolo, noto al sommo sacerdote, tornò fuori, 
parlò alla portinaia e fece entrare anche Pietro. E 
la giovane portinaia disse a Pietro: "Forse anche tu 
sei dei discepoli di quest'uomo?". Egli rispose: 
"Non lo sono". Intanto i servi e le guardie avevano 
acceso un fuoco, perché faceva freddo, e si 
scaldavano; anche Pietro stava con loro e si 
scaldava. 
Allora il sommo sacerdote interrogò Gesù riguardo 
ai suoi discepoli e alla sua dottrina. Gesù gli 
rispose: "Io ho parlato al mondo apertamente; ho 



 

Vendredi saint - 25 mars 2005 
 

 

Service national de la Pastorale du Tourisme - 2005 – Conférence des évêques de France – tous droits réservés 
 

contestas al sumo sacerdote?" Jesús respondió: "Si 
he faltado al hablar, muestra en qué he faltado; 
pero si he hablado como se debe, ¿por qué me 
pegas?" 
Entonces Anás lo envió atado a Caifás, sumo 
sacerdote. Simón Pedro estaba de pie, 
calentándose, 
y le dijeron: "¿No eres tú también de sus 
discípulos?" El lo negó diciendo: "No lo soy." 
Uno de los criados del sumo sacerdote, pariente de 
aquel a quien Pedro le cortó la oreja, le dijo: "¿No 
te he visto yo con él en el huerto?" Pedro volvió a 
negar, y en seguida cantó un gallo. 
Llevaron a Jesús de casa de Caifás al Pretorio. Era 
el amanecer y ellos no entraron en el Pretorio para 
no incurrir en impureza y poder así comer la 
Pascua. Salió Pilato afuera, adonde estaban ellos y 
dijo: "¿Qué acusación presentáis contra este 
hombre?" Le contestaron: "Si éste no fuera un 
malhechor, no te lo entregaríamos." Pilato les 
dijo: "Lleváoslo vosotros y juzgadlo según vuestra 
ley. Los judíos le dijeron: "No estamos 
autorizados para dar muerte a nadie." Y así se 
cumplió lo que había dicho Jesús, indicando de 
qué muerte iba a morir. 
Entró otra vez Pilato en el Pretorio, llamó a Jesús 
y le dijo: "¿Eres tú el rey de los judíos?" Jesús le 
contestó: "¿Dices eso por tu cuenta o te lo han 
dicho otros de mí?" Pilato replicó: "¿Acaso soy yo 
judío? Tu gente y los sumos sacerdotes te han 
entregado a mí; ¿qué has hecho?" Jesús le 
contestó: 
"Mi reino no es de este mundo. Si mi reino fuera 
de este mundo, mi guardia habría luchado para 
que no cayera en manos de los judíos. Pero mi 
reino no es de aquí." 
Pilato le dijo: "Conque ¿tú eres rey?" Jesús le 
contestó: "Tú lo dices: soy rey. Yo para esto he 
nacido y para esto he venido al mundo; para ser 
testigo de la verdad. Todo el que es de la verdad, 
escucha mi voz." 
Pilato le dijo: "Y ¿qué es la verdad?" Dicho esto, 
salió otra vez a donde estaban los judíos y les dijo: 
"Yo no encuentro en él ninguna culpa. Es 
costumbre entre vosotros que por Pascua ponga a 
uno en libertad. ¿Queréis que os suelte al rey de 
los judíos?" Volvieron a gritar: "A ése no, a 
Barrabás." (El tal Barrabás era un bandido). 
Entonces Pilato tomó a Jesús y lo mandó azotar. Y 
los soldados trenzaron una corona de espinas, se la 
pusieron en la cabeza y le echaron por encima un 
manto color púrpura; y, acercándose a él, le 
decían: "¡Salve, rey de los judíos!" Y le daban 

sempre insegnato nella sinagoga e nel tempio, 
dove tutti i Giudei si riuniscono, e non ho mai 
detto nulla di nascosto. Perché interroghi me? 
Interroga quelli che hanno udito ciò che ho detto 
loro; ecco, essi sanno che cosa ho detto". A queste 
parole, una delle guardie presenti diede uno 
schiaffo a Gesù, dicendo "Così rispondi al sommo 
sacerdote?". Gli rispose Gesù: "Se ho parlato male 
dimostrami dov'è il male; ma se ho parlato bene, 
perché mi percuoti?". Allora Anna lo mandò 
legato a Caifa, sommo sacerdote. 
Intanto Simon Pietro stava là a scaldarsi. Gli 
dissero: "Non sei anche tu dei suoi discepoli?". 
Egli lo negò e disse: "Non lo sono". Ma uno dei 
servi del sommo sacerdote, parente di quello a cui 
Pietro aveva tagliato l'orecchio, disse: "Non ti ho 
forse visto con lui nel giardino?". Pietro negò di 
nuovo, e subito un gallo cantò. 
Allora condussero Gesù dalla casa di Caifa nel 
pretorio. Era l'alba ed essi non vollero entrare nel 
pretorio per non contaminarsi e poter mangiare la 
Pasqua. Uscì dunque Pilato verso di loro e 
domandò: "Che accusa portate contro questo 
uomo?". Gli risposero: "Se non fosse un 
malfattore, non te l'avremmo consegnato". Allora 
Pilato disse loro: "Prendetelo voi e giudicatelo 
secondo la vostra legge!". Gli risposero i Giudei: 
"A noi non è consentito mettere a morte nessuno". 
Così si adempivano le parole che Gesù aveva detto 
indicando di quale morte doveva morire. 
Pilato allora rientrò nel pretorio, fece chiamare 
Gesù e gli disse: "Tu sei il re dei Giudei?" Gesù 
rispose: "Dici questo da te oppure altri te l'hanno 
detto sul mio conto?". Pilato rispose: "Sono io 
forse Giudeo? 
La tua gente e i sommi sacerdoti ti hanno 
consegnato a me; che cosa hai fatto?". Rispose 
Gesù: "Il moi regno non è di questo mondo; se il 
mio regno fosse di questo mondo, i miei servitori 
avrebbero combattuto perché non fossi consegnato 
ai Giudei; ma il mio regno non è di quaggiù". 
Allora Pilato gli disse: "Dunque tu sei re?". 
Rispose Gesù: "Tu lo dici; io sono re. Per questo 
io sono nato e per questo sono venuto nel mondo: 
per rendere testimonianza alla verità. Chiunque è 
dalla verità, ascolta la mia voce". Gli dice Pilato: 
"Che cos'è la verità?". 
E detto questo uscì di nuovo verso i Giudei e disse 
loro: "Io non trovo in lui nessuna colpa. Vi è tra 
voi l'usanza che io vi liberi uno per la Pasqua: 
volete dunque che io vi liberi il re dei Giudei?". 
Allora essi gridarono di nuovo: "Non costui, ma 
Barabba!". Barabba era un brigante. Allora Pilato 



bofetadas. 
Pilato salió otra vez afuera y les dijo: "Mirad, os 
lo saco afuera, para que sepáis que no encuentro 
en él ninguna culpa." Y salió Jesús afuera, 
llevando la corona de espinas y el manto color 
púrpura. 
Pilato les dijo: "Aquí lo tenéis." Cuando lo vieron 
los sacerdotes y los guardias gritaron: 
"¡Crucifícalo, crucifícalo!" Pilato les dijo: 
"Lleváoslo vosotros y crucificadlo, porque yo no 
encuentro culpa en él." Los judíos le contestaron: 
"Nosotros tenemos una ley, y según esa ley tiene 
que morir, porque se ha declarado Hijo de Dios." 
Cuando Pilato oyó estas palabras, se asustó aún 
más, y entrando otra vez en el Pretorio, dijo a 
Jesús: "¿De dónde eres tú?" Pero Jesús no le dio 
respuesta. Y Pilato le dijo: "¿A mí no me hablas? 
¿No sabes que tengo autoridad para soltarte y 
autoridad para crucificarte?" 
Jesús le contestó: "No tendrías ninguna autoridad 
sobre mí si no te la hubieran dado de lo alto. 
Por eso el que me ha entregado a ti tiene un 
pecado mayor." Desde este momento Pilato 
trataba de soltarlo, pero los judíos gritaban: "Si 
sueltas a ése, no eres amigo del César. Todo el 
que se declara rey está contra el César." 
Pilato entonces, al oír estas palabras, saco afuera a 
Jesús y lo sentó en el tribunal, en el sitio que 
llaman "El Enlosado" (en hebreo Gábbata). Era el 
día de la Preparación de la Pascua, hacia el 
mediodía. 
Y dijo Pilato a los judíos: "Aquí tenéis a vuestro 
Rey." Ellos gritaron: "¡Fuera, fuera; crucifícalo!" 
Pilato les dijo: "¿A vuestro rey voy a crucificar?" 
Contestaron los sumos sacerdotes: "No tenemos 
más rey que al César." Entonces se lo entregó para 
que lo crucificaran. Tomaron a Jesús, y él, 
cargando con la cruz, salió al sitio llamado "de la 
Calavera" (que en hebreo se dice Gólgota), donde 
lo crucificaron; y con él a otros dos, uno a cada 
lado, y en medio, Jesús. Y Pilato escribió un 
letrero y lo puso encima de la cruz; en el estaba 
escrito: "Jesús el Nazareno, el rey de los judíos". 
Leyeron el letrero muchos judíos, porque estaba 
cerca el lugar donde crucificaron a Jesús y estaba 
escrito en hebreo, latín y griego. 
Entonces los sumos sacerdotes de los judíos le 
dijeron a Pilato: "No escribas 'El rey de los 
judíos', sino 'Este ha dicho: Soy rey de los 
judíos'." Pilato les contestó: "Lo escrito, escrito 
está." 
Los soldados, cuando crucificaron a Jesús, 
cogieron su ropa, haciendo cuatro partes, una para 
cada soldado, y apartaron la túnica. Era una túnica 
sin costura, tejida toda de una pieza de arriba 

fece prendere Gesù e lo fece flagellare. E i soldati, 
intrecciata una corona di spine, gliela posero sul 
capo e gli misero addosso un mantello di porpora; 
quindi gli venivano davanti e gli dicevano: "Salve, 
re dei Giudei!". E gli davano schiaffi. Pilato 
intanto uscì di nuovo e disse loro: "Ecco, io ve lo 
conduco fuori, perché sappiate che non trovo in lui 
nessuna colpa". Allora Gesù uscì, portando la 
corona di spine e il mantello di porpora. 
E Pilato disse loro: "Ecco l'uomo!". Al vederlo i 
sommi sacerdoti e le guardie gridarono: 
"Crocifiggilo, crocifiggilo!". Disse loro Pilato: 
"Prendetelo voi e crocifiggetelo; io non trovo in lui 
nessuna colpa". Gli risposero i Giudei: "Noi 
abbiamo una legge e secondo questa legge deve 
morire, perché si è fatto Figlio di Dio". All'udire 
queste parole, Pilato ebbe ancor più paura ed 
entrato di nuovo nel pretorio disse a Gesù: "Di 
dove sei?". Ma Gesù non gli diede risposta. Gli 
disse allora Pilato: "Non mi parli? Non sai che ho 
il potere di metterti in libertà e il potere di metterti 
in croce?". Rispose Gesù: "Tu non avresti nessun 
potere su di me, se non ti fosse stato dato dall'alto. 
Per questo chi mi ha consegnato nelle tue mani ha 
una colpa più grande". 
Da quel momento Pilato cercava di liberarlo; ma i 
Giudei gridarono: "Se liberi costui, non sei amico 
di Cesare! Chiunque infatti si fa re si mette contro 
Cesare". Udite queste parole, Pilato fece condurre 
fuori Gesù e sedette nel tribunale, nel luogo 
chiamato Litòstroto, in ebraico Gabbata. Era la 
Parasceve della Pasqua, verso mezzogiorno. Pilato 
disse ai Giudei: "Ecco il vostro re!". Ma quelli 
gridarono: "Via, via, crocifiggilo!". Disse loro 
Pilato: "Metterò in croce il vostro re?". Risposero i 
sommi sacerdoti: "Non abbiamo altro re all'infuori 
di Cesare". Allora lo consegnò loro perché fosse 
crocifisso. Essi allora presero Gesù ed egli, 
portando la croce, si avviò verso il luogo del 
Cranio, detto in ebraico Golgota, dove lo 
crocifissero e con lui altri due, uno da una parte e 
uno dall'altra, e Gesù nel mezzo. Pilato compose 
anche l'iscrizione e la fece porre sulla croce; vi era 
scritto: "Gesù il Nazareno, il re dei Giudei". 
Molti Giudei lessero questa iscrizione, perché il 
luogo dove fu crocifisso Gesù era vicino alla città; 
era scritta in ebraico, in latino e in greco. I sommi 
sacerdoti dei Giudei dissero allora a Pilato: "Non 
scrivere: Il re dei Giudei, ma che egli ha detto: lo 
sono il re dei Giudei". Rispose Pilato: "Ciò che ho 
scritto, ho scritto". 
I soldati poi, quando ebbero crocifisso Gesù, 
presero le sue vesti e ne fecero quattro parti, una 
per ciascun soldato, e la tunica. Ora quella tunica 
era senza cuciture, tessuta tutta d'un pezzo da cima 
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abajo. Y se dijeron: "No la rasguemos, sino 
echemos a suertes a ver a quién le toca." Así se 
cumplió la Escritura: "Se repartieron mis ropas y 
echaron a suerte mi túnica". Esto hicieron los 
soldados. 
Junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la 
hermana de su madre María la de Cleofás y María 
la Magdalena. Jesús, al ver a su madre y cerca al 
discípulo que tanto quería, dijo a su madre: 
"Mujer, ahí tienes a tu hijo." Luego dijo al 
discípulo: "Ahí tienes a tu madre." Y desde 
aquella hora, el discípulo la recibió en su casa. 
Después de esto, sabiendo Jesús que todo había 
llegado a su término, para que se cumpliera la 
Escritura dijo: "Tengo sed." Había allí un jarro 
lleno de vinagre. Y, sujetando una esponja 
empapada en vinagre a una caña de hisopo, se la 
acercaron a la boca. Jesús, cuando tomó el 
vinagre, dijo: "Está cumplido." E, inclinando la 
cabeza, entregó el espíritu. 
Los judíos entonces, como era el día de la 
Preparación, para que no se quedaran los cuerpos 
en la cruz el sábado, porque aquel sábado era un 
día solemne, pidieron a Pilato que les quebraran 
las piernas y que los quitaran. Fueron los 
soldados, le quebraron las piernas al primero y 
luego al otro que habían crucificado con él; pero 
al llegar a Jesús, viendo que ya había muerto, no 
le quebraron las piernas, sino que uno de los 
soldados con la lanza le traspasó el costado y al 
punto salió sangre y agua. El que lo vio da 
testimonio y su testimonio es verdadero, y él sabe 
que dice verdad, para que también vosotros creáis. 
Esto ocurrió para que se cumpliera la Escritura: 
"No le quebrarán un hueso"; y en otro lugar la 
Escritura dice: "Mirarán al que atravesaron". 
Después de esto, José de Arimatea, que era 
discípulo clandestino de Jesús por miedo a los 
judíos, pidió a Pilato que le dejara llevarse el 
cuerpo de Jesús. Y Pilato lo autorizó. El fue 
entonces y se llevó el cuerpo. Llegó también 
Nicodemo, el que había ido a verlo de noche, y 
trajo unas cien libras de una mixtura de mirra y 
áloe. 
Tomaron el cuerpo de Jesús y lo vendaron todo, 
con los aromas, según se acostumbra a enterrar 
entre los judíos. Había un huerto en el sitio donde 
lo crucificaron, y en el huerto un sepulcro nuevo 
donde nadie había sido enterrado todavía. Y como 
para los judíos era el día de la Preparación, y el 
sepulcro estaba cerca, pusieron allí a Jesús. 

a fondo. Perciò dissero tra loro: Non stracciamola, 
ma tiriamo a sorte a chi tocca. Così si adempiva la 
Scrittura: "Si son divise tra loro le mie vesti e sulla 
mia tunica han gettato la sorte". E i soldati fecero 
proprio così. 
Stavano presso la croce di Gesù sua madre, la 
sorella di sua madre, Maria di Cleofa e Maria di 
Magdala. Gesù allora, vedendo la madre e lì 
accanto a lei il discepolo che egli amava, disse alla 
madre: "Donna, ecco il tuo figlio!" Poi disse al 
discepolo: "Ecco la tua madre!". E da quel 
momento il discepolo la prese nella sua casa. Dopo 
questo, Gesù, sapendo che ogni cosa era stata 
ormai compiuta, disse per adempiere la Scrittura: 
"Ho sete". Vi era lì un vaso pieno d'aceto; posero 
perciò una spugna imbevuta di aceto in cima a una 
canna e gliela accostarono alla bocca. E dopo aver 
ricevuto l'aceto, Gesù disse: "Tutto è compiuto!". 
E, chinato il capo, spirò. 
Era il giorno della parasceve e i Giudei, perché i 
corpi non rimanessero in croce durante il sabato 
(era infatti un giorno solenne quel sabato), 
chiesero a Pilato che fossero loro spezzate le 
gambe e fossero portati via. Vennero dunque i 
soldati e spezzarono le gambe al primo e poi 
all'altro che era stato crocifisso insieme con lui. 
Venuti però da Gesù e vedendo che era già morto, 
non gli spezzarono le gambe, ma uno dei soldati 
gli colpì il costato con la lancia e subito ne uscì 
sangue e acqua. 
Chi ha visto ne dà testimonianza e la sua 
testimonianza è vera ed egli sa che dice il vero, 
perché anche voi crediate. Questo infatti avvenne 
perché si adempisse la Scrittura: "Non gli sarà 
spezzato alcun osso". E un altro passo della 
Scrittura dice ancora: "Volgeranno lo sguardo a 
colui che hanno trafitto". 
Dopo questi fatti, Giuseppe d'Arimatea, che era 
discepolo di Gesù, ma di nascosto per timore dei 
Giudei, chiese a Pilato di prendere il corpo di 
Gesù. Pilato lo concesse. Allora egli andò e prese 
il corpo di Gesù. Vi andò anche Nicodemo, quello 
che in precedenza era andato da lui di notte, e 
portò una mistura di mirra e di aloe di circa cento 
libbre. Essi presero allora il corpo di Gesù, e lo 
avvolsero in bende insieme con oli aromatici, 
com'è usanza seppellire per i Giudei. Ora, nel 
luogo dove era stato crocifisso, vi era un giardino 
e nel giardino un sepolcro nuovo, nel quale 
nessuno era stato ancora deposto. Là dunque 
deposero Gesù, a motivo della Parasceve dei 
Giudei, poiché quel sepolcro era vicino. 

 


